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Domingo 12 Durante el Año 
Ciclo B 

 

"CON JESÚS NO TENGO MIEDO" 
 
 

PRIMERA LECTURA 
Aquí se quebrará la soberbia de tus olas 

 
Lectura del libro de Job                                                   38, 1. 8-11 
 

     El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo: 
     ¿Quién encerró con dos puertas al mar, cuando él salía a borbotones del seno 
materno, cuando le puse una nube por vestido y por pañales, densos 
nubarrones? 
     Yo tracé un límite alrededor de él, le puse cerrojos y puertas, y le dije: 
«Llegarás hasta aquí y no pasarás; aquí se quebrará la soberbia de tus olas». 
 

     Palabra de Dios. 
 

SALMO         Sal 106, 23-26. 28-31 (R.: 1) 
  

R. ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 

  

Los que viajaron en barco por el mar, 
para traficar por las aguas inmensas, 
contemplaron las obras del Señor, 
sus maravillas en el océano profundo. R. 
  

Con su palabra desató un vendaval, 
que encrespaba las olas del océano: 
ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo, 
se sentían desfallecer por el mareo. R. 
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ALELUIA     Lc 7, 16 
 
Aleluia. 
Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros 
y Dios ha visitado a su pueblo. 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

¿Quién es éste que hasta el viento y el mar le obedecen? 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos   4, 35-41 
 
     Al atardecer de ese mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la 
otra orilla». Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba. 
Había otras barcas junto a la suya. 
     Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se 
iba llenando de agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. 
     Lo despertaron y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?» 
     Despertándose, Él increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio! ¡Cállate!» El 
viento se aplacó y sobrevino una gran calma. 
     Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?» 
     Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: «¿Quién es este, 
que hasta el viento y el mar le obedecen»? 
 
     Palabra del Señor. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

"CON JESÚS NO TENGO MIEDO" 
 
RECURSO 
 

• Para este día sugerimos realizar un concurso. Es importante que sea ágil y 
dinámico. Podemos tener preparado un gran cartel que diga: “Gran 
concurso del miedo”. 

 
• Elegir algunos catequistas o animadores que tendrán que contar una 

experiencia o historia en la que hayan tenido miedo. 
 
• Luego, en un segundo momento, después de haber relatado el hecho, van 

a tener que contar ¿por qué tenían miedo? 
 
• Y para concluir ¿qué hicieron y por qué? 
 
• Gana aquella historia que haya provocado más miedo. 
 
• Un animador, analizará con los chicos qué cosas nos dan miedo y por qué. 

Compartimos qué hacemos o haríamos en los momentos que tenemos 
miedo. 
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SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ Reconstruimos con los chicos el concurso.  
¿Qué sucedió recién? ¿Qué pudieron ver? Escuchar las respuestas y reconstruir 
la dramatización. 
 
+ Compartimos con los chicos ¿qué sentimos, a quién pedimos ayuda y por qué? 
 
+ Le tenemos miedo a las cosas que nos pueden dañar, lastimar o hacer sufrir y 
también a lo que nos amenaza…le pedimos a los chicos que digan…… 
 
+ Pero siempre que nos sentimos amenazados o tenemos miedo llamamos a 
alguien que nos pueda ayudar. 
 
+ El mar es símbolo de peligro, es una amenaza para quienes viven cerca de él, 
porque muchas veces avanza con fuerza sobre la tierra y arrasa con todo. Es 
también peligroso porque podemos hundirnos en él o perdernos en su 
inmensidad. Siempre nos da inseguridad y la inseguridad nos da miedo. 
 
+ Ahora vamos al Evangelio. A los primeros cristianos les gustaba comparar a la 
Iglesia con una barca que tenía que llevar a sus tripulantes hasta Dios pero que 
navegaba en medio de las dificultades. 
 
+ Nosotros somos esa Iglesia que tiene que ir hacia Dios, llevando a muchos con 
nosotros, viviendo como Jesús y ayudando a los demás. Muchas veces sentimos 
que es muy difícil, que no nos sale, que no vale la pena ser buenos, que no 
podemos, que nos hundimos. 
 
+ Entonces es cuando hay que recordar que Jesús no ha abandonado la barca. El 
navega con nosotros. Es capaz de derrotar la tempestad. La certeza de la 
presencia de Jesús nos fortalece y nos anima para seguir construyendo su reino. 
 
+ La certeza de que Jesús está con nosotros nos tiene que ayudar a vencer todos 
los miedos y las dudas, y a “remar mar adentro, sin aflojar”. 
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ACTO PENITENCIAL 
 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 

 
+ Señor, tú que nos ayudas a vencer los miedos. Te cantamos… o bien Señor, 
ten piedad. 
 
+ Señor, tú que nos auxilias con tu palabra. Te cantamos… o bien Cristo, ten 
piedad. 
 
+ Señor, tú que nos traes la calma y la alegría. Te cantamos… o bien Señor, ten 
piedad. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 
A cada intención respondemos: SEÑOR, EN TI CONFIAMOS 
 
1. Por nuestra Iglesia de Buenos Aires para que siga anunciando el amor de 
Dios. Oremos. 
 
2. Por las comunidades cristianas perseguidas en el mundo, que sean 
fortalecidas por el Espíritu Santo. Oremos. 

 
3. Por el aumento de las vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras. 
Oremos. 

 
4. Por todos nosotros, para que crezcamos en la confianza en Jesús, y así 
anunciemos su amor. Oremos. 
 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre Bueno, 
que siempre estemos seguros, 
que nunca nos dejas solos 
y que estás con nosotros 
en todo momento. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Junto con el pan y el vino,  
te presentamos nuestros miedos, 
para que nos dés la fuerza 
de vivir en la verdad y en la libertad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Señor y Padre nuestro, 
sabiendo que estás con nosotros 
que podamos vivir siempre 
como verdaderos hijos tuyos 
a pesar de las dificultades. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 


